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Coloquio entre un neo, un pobre y el autor de 


(En un vagón del expreso del norte, don¬ 
de viajaba el autor del proyecto de refor¬ 
ma monetaria, se halló con dos viajeros que 
allí iban, rico banquero el uno, además de 
hacendado, y el otro un obrero. Entre los 
tres se estableció el siguiente coloquio, acer¬ 
ca de los planes de reforma económica que 
cursan eu el Congreso:) 

El rico. —Conozco el texto de su proyec¬ 
to, pero comprendo que entre la expresión 
jurídica de una ley y su desarrollo debe 
haber diferencia; quisiera que usted me ex¬ 
plicara bien el mecanismo del instituto que 
pretende crear. 

El pobre. —Y si esa explicación es en len- 
guje llano, me servirá a mí también. 

El autor. —Un pueblo necesita la mone¬ 
da como un tendero la vara o un reven¬ 
dedor las pesas; la moneda no da de sí nada, 
pero no hay posibilidad de que las cosas 
den sin ella; cumple determinados oficios 
y por consiguiente debe poseer las cuali¬ 
dades propias para realizarlos; al Estado, 
como gerente de los intereses sociales, in¬ 
cumbe determinar, fijar y dotar la mone¬ 
da; si lo hace bien, servirá al pueblo, y, si 
no, le hará mal; mientras mejor sea el sis¬ 
tema monetario de un país, mejor andarán 
todas sus cosas, e inversamente; la nación que 
adolezca de un mal método, debe perfeccio¬ 
narlo, y la que lo posea mediocre debe mejo¬ 
rarlo; lo primero que ha de poseer la mo¬ 
neda es la estabilidad, que debe ser tan exac¬ 
ta cuanto sea posible: la mutabilidad en su 
valor acarrea injusticias, determina el em¬ 
pobrecimiento, estimula el azar > arroja a 
los hombres a la desesperación; los males 
de Rusia fueran hoy menores en una mi¬ 
tad sin la corrupción de la moneda, y sin 
ese trastorno no estaría a bordo de la he¬ 
catombe toda la civilización occidental. Es¬ 
to y mucho que callo les explicará a uste¬ 
des el interés con que esta cuestión debe 
ser mirada por la opinión, y de modo sin¬ 
gular por los estadistas. 

En el proyecto que a ustedes interesa 
se crea una Junta que será la gestora de 
la sociedad colombiana, de usted, señor po¬ 
bre, y de usted, señor rico, en todo lo que 
a moneda se refiera; la Junta no tendrá 
egoísmos que sobre el buen sentido y el 
buen saber prevalezcan; no estará integra¬ 
da por miembros de un solo gremio, sino 
que la integrarán representantes de todas 
las clases productoras, desde usted, señor 
banquero, que es dueño muy legítimo de 
sus bienes, hasta usted, señor pobre, que 
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es dueño de sus brazos. Esa Junta dará al 
país el dinero preciso, absolutamente pre¬ 
ciso, que él requiera, y retirará todo el que 
le sobre, y lo dará en la comarca o distrito 
donde falte o lo retirará donde abunde; ha¬ 
rá lo uno por medio de la emisión y lo otro 
por medio de la redención, que es el tér¬ 
mino de los ingleses. Pero no confundan 
ustedes la abundancia o la escasez de di¬ 
nero con la abundancia o escasez de rique¬ 
za, ni las ambiciones de consumo de cada 
cual con la exigencia de moneda; la canti¬ 
dad de ésta queda regulada automáticamen¬ 
te en el proyecto, sin que se requiera para 
ello siquiera la ciencia ni la voluntad de 
los directores de la Junta. 

El rico .—Vamos por partes. ¿Hay alguna 
modificación en el patrón monetario? 

El autor. —No hay la más mínima; nada 
aconseja esa alteración. El patrón queda 
como está, pero con esta diferencia, que de 
nominal pasará a ser real; la realidad de 
un patrón no consiste en que la circulación 
esté integrada por la especie en él descri¬ 
ta; la realidad consiste en que el elemento 
de circulación tenga, universalmente, y re¬ 
tengan esta palabra, universalmente, un va¬ 
lor idéntico y continuo igual al del patrón 
legal. Mientras nuestro billete de a peso 
valga universalmente 85 centavos, o 90 o 
93, como hoy, el patrón de oro es un pla¬ 
tonismo: cuando el billete de la Junta val¬ 
ga $ 1 en 1923 y $ 1 en 1930, y la gente 
confíe en que eso sucederá, entonces sí exis¬ 
tirá el patrón de oro efectivo y entonces 
sí habrá moneda sana. 

El pobre. —Concluya usted la explicación 
del mecanismo sobre todo en la parte re¬ 
ferente al suministro fijo del dinero nece¬ 
sario. 

El autor. —Esa regulación se verifica por 
medio de los cambios, especialmente. Es 
claro que con unas estadísticas de precios, 
que la Junta puede llevar rigurosamente, 
ella podrá prever anticipadamente, por me¬ 
dio de las matemáticas, las tendencias fu¬ 
turas, hacia la abundancia o la escasez; pe¬ 
ro sin los números índices se puede veri¬ 
ficar esa operación automáticamente; toda 
abundancia de dinero, en virtud de un prin¬ 
cipio denominado cuantitativo, que aunque 
no es aceptable in extenso sí es exacto para 
el coso, determina una alza en los precios; 
esa alza determina consiguientemente una 
baja en la monedo, la cual ocurrirá a ser 
vendida a su precio legítimo en las taqui¬ 
llas de la Junta, donde ha de cambiársele 



por una mercancía universal, a un precio 
fijo, el cheque-dólar o el cheque-libra, cuan¬ 
do la esterlina se reponga; esa venta de 
moneda mermará la cantidad de numerario 
hasta que, en virtud del principio cuanti¬ 
tativo, la cifra de moneda sea la precisa, 
los precios regresen a su nivel y como con¬ 
secuencia el dólar, cesando el cambio o sea 
la redención; pero si la abundancia fuere 
aún excesiva, la Junta tiene el recurso, su¬ 
biendo la tasa del interés, de limitar sus 
descuentos y de ir encajando todos sus ven¬ 
cimientos cobrados, hasta donde lo estime 
prudente. 

El rico. —Pero los recursos de la Junta 
tienen que ser infinitos para dominar el cam¬ 
bio en el país. 

El autor. —Nada, señor banquero; la mis¬ 
ma operación del cambio es el aliado de la 
estabilidad. Para el caso peor, digan uste¬ 
des una catástrofe económica, sólo se ne¬ 
cesita que la Junta tenga unas reservas 
iguales a la diferencia entre la circulación 
existente y el mínimum de circulación ne¬ 
cesaria. En el mercado de Bogotá, supon¬ 
gamos, ha existido normalmente un nume¬ 
rario cíe tres millones, pero para atender a 
una rica cosecha de café y darla en des¬ 
cuentos de pagarés cafeteros se emitió un 
millón; la influencia de esta suma dará una 
nueva capacidad compradora a las gentes, 
lo que tratará de depreciar la moneda; es¬ 
te deprecio producirá un pedido de cheques- 
dólares o libras que el público pedirá a la 
Junta, donde tiene el derecho de comprar¬ 
los a la par con la moneda; cuando se ha¬ 
yan adquirido medio millón de dólares, al 
ausencia de ellos en un mercado acostum¬ 
brado ya a cuatro millones se hará sentir 
y escaseando ya, según el sentir público, 
la moneda, aumentará nuevamente la capa¬ 
cidad adquisitiva de ésta; puede acontecer 
que todo el millón exceda (y no excederá 
porque la nueva riqueza causada por la co¬ 
secha del cafó requiere nueva moneda), pe¬ 
ro habrá habido el tiempo suficiente para 
que el cosechero coja , beneficie y embarque 
sin este modo de saltar matones a que aho¬ 
ra se le obliga y sin este 12, 15 y 18 que 
por estos tiempos debe pagar. Estén ustedes 
convencidos de que el cambio significa esos 
sistemas para llenar y vaciar tanques, en 
que un sifón obra solo, no dejando rebasar 
el agua, con más exactitud que el mejor 
geómetra; no habrá ni el peligro de que la 
Junta se equivoque o se descuide. 

El pobre. —Pero entonces los camaradas 
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Don José Alberto Maldonado Hinestrosa y señorita doña Isabel Gutiérrez Portocarrero, perte¬ 
necientes ambos a muy distinguidas familias de nuestra sociedad, y cuyo enlace matrimonial 
fue bendecido lioy por el señor doctor José Alejandro Bermúdez Portocarrero, en la iglesia 
de San José. Cromos hace fervientes votos por que la felicidad acompañe siempre a tan 

distinguida pareja. 


del señor reclamarán porque se limita su 
negocio de cambio y alegarán que el Esta¬ 
do no debe intervenir en reglamentarlo. 

El autor. — No soy, señor pobre, ni in¬ 
tervencionista ni individualista; en esta ma¬ 
teria tengo mis ideas sazonadas en .las dos 
recetas, es decir, soy algo de lo uno y algo 
de lo otro. He pensado en lo que usted di¬ 
ce y por eso no determiné un cambio úni¬ 
co, igual para comprar que para vender, 
que es lo más científico y exacto; he deja¬ 
do un punto para la especulación, es decir, 
para que los cambistas vivan. El Estado no 
interviene aquí en la cotización de los cam¬ 
bios, como con tánta torpeza se está hacien¬ 
do en un país de por acá cerca; pero el 
Estado sí tiene la obligación de tener la mo¬ 
neda estable, y cuando el dólar está caro, 
es que la moneda nacional está baja, y en¬ 
tonces debe subirla mermando su cifra; hay 
mucha moneda en un país o en una plaza, 
como puede haber mucho trigo; la manera 
de evitar su desprestigio, o su mutación, es 
rebajando esa cifra. Ahora, cualquiera que 
sea el método monetario, es preciso tener 
conti olado el cambio por el emisor; cuan¬ 
do la circulación es metálica solamente esos 
cambios son más oscilantes y más bruscos, 
lo que va en mengua de la prosperidad. 
¿No es acaso mala organización la que el 
Estado dé a un comerciante que trae pa¬ 
ños, los liquida a la par y ha de pagarlos 
a sus acreedores al 130 por 100, como acon¬ 
teció hace veinte meses a todos nuestros 
importadores, que debieron comerse en ese 
invierno todos sus ahorros del veranillo an¬ 
terior? Emitiendo y convirtiendo, compran¬ 
do y vendiendo cheques, la Junta sostendrá 
en el país la absoluta estabilidad de la mo¬ 
neda; la absoluta no, aunque se podría ob¬ 
tener, pero me quebraría la cabeza expli¬ 
cándole a usted, señor rico, y a usted, se¬ 
ñor pobre, cómo sería esa inmutabilidad ab¬ 
soluta, que es el ideal; pero ya la conoce¬ 
rán los colombianos un día. 

El rico .—¿Por qué reniega usted de la 
circulación metálica y de la convertibilidad 
del billete en especie, como lo votó en la 
ley de bancos? 

El autor. —La circulación metálica es a 
la «moneda sana» lo que el jansenismo a 
la doctrina católica; uno que otro clérigo 
renacentista abusó en el libro de su imagi¬ 
nación, o en la vida de sus pasiones, y los 
filósofos de Port-Royal creyeron encontrar la 
enmienda apartándose de Roma; igualmen¬ 


te, los abusos y licencias cometidas de con¬ 
tinuo con el medio fiduciario, especialmen¬ 
te en Colombia, lian llevado a muchos a no 
creer en otra cosa que en la circulación de 
oro; pero a la manera que los compañeros 
de Pascal buscando a Dios se alejaron de 
él, de igual modo los amigos de la «buena 
moneda» se alejan de ella buscándola; la 
circulación metálica es una perenne tenta¬ 
ción para el Estado, pues mientras ella exis¬ 
ta será siempre un recurso suplantarla; ella 
carece de elasticidad, de modo que todas sus 
alteraciones son bruscas e irregulares, y, 
finalmente, es cara. Nuestra cifra moneta¬ 
ria media es de cuarenta millones; ¿es ne¬ 
cesario tener esa riqueza inerte en vez de 
reemplazarla con una que no cueste y des¬ 
tinar aquélla a una obra fecunda? Pero hay 
una condición, eso sí, que el talón sea me¬ 
tálico y que el elemento de circulación man¬ 
tenga siempre la paridad con el talón; esto 
ya quedó dicho enantes, pero es preciso que 
ustedes no lo olviden. 

El pobre. —Pero he oído decir que exis¬ 
tiendo una mala moneda ésta no dejará pros¬ 
perar a la buena; le ruego explicarme có¬ 
mo, si su billete será bueno, puesto que pre¬ 
tende ser lo mejor, puede convivir con tán- 
to billete malo cuanto poseemos. 

El autor. —Su observación es cuerda; mien¬ 
tras un país tenga una mala moneda, la bue¬ 
na será desalojada, siempre que se halle so¬ 
bresaturado de aquélla; la línea de satura¬ 
ción monetaria es la coincidencia entre las 
necesidades de moneda y la existencia de 
ella; si ésta es mayor que aquéllas hay su- 
persaturación; si menor, asaturación; el fe¬ 
nómeno se advierte en el precio del oro y 
en el de los cheques por monedas de oro. 
Colombia, como la mayor parte de las na¬ 
ciones, adolece en la actualidad de super- 
saturación y por eso está en plena apli¬ 
cación la ley de Gresliam, que es la que 
usted ha enunciado, de modo que si se fun¬ 
da el Banco de Emisión, sus billetes serán 
cambiados in continenti y emigrarán las re¬ 
servas de oro con más rapidez de la que 
trajeron. Por eso en el proyecto de la Cá¬ 
mara se atiende a eliminar esa su per satu¬ 
ración y a crear la asaturación, para llegar 
al nivel por medio del billete definitivo de 
la Junta; esto se logrará en el curso del 
próximo año, si la ley sale, por medio de 
las amortizaciones previstas en las leyes emi¬ 
soras. Mientras no se llegue al nivel dicho 
puede decirse que toda la reforma se halla 


en el período gestatorio, pero ese período 
va a ser corto. 

El rico. —Pero usted lia hablado de la con¬ 
versión de toda la multiplicidad de billetes 
inconvertibles que hoy existen por ese bi¬ 
llete de su proyecto, que en realidad lo ha¬ 
llo muy aceptable. ¿Como ha de hacerse esa 
conversión? ¿Con qué fondos? 

El autor. —Y. sa conversión la hará la 
Junta y me complazco en la alegría que 
ello le causa; esté usted seguro de que eso 
se hará y de que no le costará un cénti¬ 
mo a su hinchada bolsa, como contribuyen¬ 
te. Mientras Colombia tenga esa circula¬ 
ción vergonzosa nadie creerá en nuestra se¬ 
riedad ni en ninguna parte hallaremos cré¬ 
dito. ¿Deshacernos de ella por los métodos 
clásicos, haciendo un empréstito de veinte 
millones? Puede acontecer que nadie nos 
los preste para un fin irreproductivo, pe¬ 
ro si los encontramos, ese préstamo signi¬ 
fica para usted, señor rico, y para usted, 
señor pobre, un sacrificio grande para pa¬ 
gar intereses y amortizar la deuda; pero 
si ustedes dos convienen en ese sacrificio 
de abnegados contribuyentes, el país sufri¬ 
rá una merma en su riqueza por lo que 
esos pagos signifiquen y una carga por man¬ 
tener un valor de un funcionamiento im¬ 
productivo, carga que crecerá, pues cada 
día se requerirá más numerario y por con¬ 
siguiente un empréstito tácito, que no otra 
cosa es la acuñación o la importación de 
oro. Pero aceptando que hallemos un prés¬ 
tamo al ocho de interés y al ocho de des¬ 
cuento, como el que consiguió el General 
Vásquez Cobo (que si hubiera sido de ocho 
millones diríamos de él que eran los tres 
ocho), y que el contribuyente acuda anual¬ 
mente con tres millones más de impues¬ 
tos para pagar esos servicios, y que con¬ 
vengamos en que el pueblo se empobrezca y 
se dificulte por la sangría que significa el 
tributo constante de enviar al exterior esas 
sumas, para que no vuelvan, ¿para qué ha¬ 
cer esto si no hay necesidad? La conver¬ 
sión se liará cambiando un billete sin res¬ 
paldo por otro con respaldo. 

El pobre. —¿Y dónde ha de hallarse el 
valor que iguale a las sumas del buen bille¬ 
te dadas en vez del malo? 

El autor. —Ustedes me hablaron de can¬ 
to llano al principio de esta charla y eso 
casi que es música de cámara. Pero ya ve¬ 
rán ustedes cuando explique esta teoría, 
que me pertenece a mí con tánta propie¬ 
dad como la teoría del atavismo al Barón 
de la Casta Susana. Para ello se necesita 
de un tablero que no lo hallamos en este 
vagón, que según me dice el General Jor¬ 
ge Martínez, va a ser de su propiedad en 
compañía de la nación. 

El rico. —Una duda final; me disgusta 
la influencia del Estado en esa institución; 
veo que sus intenciones son buenas pero 
temo que hayan de ser contrariadas por la 
práctica futura de gobernantes o legislado¬ 
res poco ilustrados o de malas dectrinas 
económicas. 

(Iba aquí el coloquio cuando el expreso 
llegó a Nemecón. Los tres viajeros queda¬ 
ron de hacer su regreso al día siguiente, 
en que el autor continuará sus explicacio¬ 
nes. El redactor de Cromos modificará su 
viaje a visitar la Virgen de Chiquinquirá, 
a fin de poder concluir la transcripción de 
este relato, que Dios mediante terminará 
en el número próximo). 
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Panorámica 

En las primeras horas de una clara ma¬ 
ñana de mediados de mayo, después de seis 
días de pesada navegación a la largo de 
la costa ecuatoriana, con escalas de todos 
los puertos de ella, pues nos vimos obli¬ 
gados, tras una semana de espera en la 
ciudad de Colón, a tomar el primer buque 
costanero que zarpó hacia el sur, hicimos 
alto en el sitio llamado Puná, pequeña is¬ 
la fortificada que sirve como de centinela 
avanzado en la propia desembocadura del 
caudaloso Guayas. 

Por el volumen y anchura de las aguas 
y por los contornos de las orillas, más allá 
de las cuales se dilatan fértiles campos re¬ 
vestidos con los cultivos propios de la zo¬ 
na tórrida y poblados de numerosos hatos, 
la navegación guarda mucha semejanza con 
la de nuestro majestuoso Magdalena. 

Las doce por filo, y un pitazo del vapor 
anuncia nuestra llegada al puerto de Gua¬ 
yaquil. Momentos después, conducidas en 
una lancha de gasolina, suben al buque, a 
llenar las formalidades de reglamento, las 
autoridades portuarias, y con ellas nuestro 
muy simpático y caballeroso Cónsul, señor 
Jorge Garcés, quien tuvo la exquisita ga¬ 
lantería de salir a nuestro encuentro. 

Como merecido tributo de justicia, que¬ 
remos hacer mención especial de este co¬ 
rrecto funcionario de nuestro ramo consu¬ 
lar, modelo de empleados competentes y 
cuya acertada actuación es reconocida por 
todos los gremios oficiales y sociales. 

La impresión que recibe el viajero a su 
entrada a Guayaquil es la de encontrarse 
en una gran ciudad. Este puerto, hasta ha¬ 
ce pocos años tenido en concepto de uno 
de los más peligrosos y malsanos de esa 
ruta del Pacífico, se halla hoy completa¬ 
mente saneado, y embarcaciones y pasaje¬ 
ros llegan a él sin ningún sobresalto ni te¬ 
mor. Muchas de sus calles y hermosas ave¬ 
nidas están pavimentadas de asfalto; todas 
son amplias, rectas y muy bien dispuestas, 
con espacioso suficiente para el numeroso 
tráfico de todo género de vehículos que las 
congestionan, y para el holgado ajetreo dia¬ 
rio de la vasta población de la ciudad, que 
cuenta más de cien mil almas. Posee Gua¬ 
yaquil elegantes almacenes muy bien pro¬ 
vistos, varias estatuas y monumentos, en¬ 






Guayaquil .—Avenida 9 de octubre. 


tre los cuales llamó nuestra atención el 
bronce ecuestre del Libertador y el desti¬ 
nado a perpetuar en el recuerdo de las ge¬ 
neraciones las heroicas luchas y el glorio¬ 
so sacrificio de los mártires de la libertad. 
Las gentes visten con esmerada pulcritud, 
y las mujeres, en las que se cuentan tipos 
de muy rara belleza, despiertan la admi¬ 
ración de propios y extraños, entre otros 
encantos por la fascinadora atracción de 
sus tropicales y hermosos ojos. 

Por la crecida cifra de sus habitantes, 
por su intenso movimiento comercial y por 
ser el centro, desde hace ya varios lustros, 
de las mayores influencias políticas, Gua¬ 
yaquil es considerada como la ciudad más 
importante del Ecuador. 

El ferrocarril que une a Guayaquil con 
Quito arranca de Durán, pequeño caserío 
situado en la banda opuesta del río, muy 
ancho en esta parte. La corta travesía pa¬ 
ra llegar a Durán se hace en embarciones 
menores, movidas a vapor, y en ella se em¬ 
plean alrededor de veinte minutos. Entre 
este punto y la capital ecuatoriana, en un 
trayecto de cuatrocientos cuarenta kilóme¬ 
tros que mide la ferro vía, se ofrecen a la 
contemplación del viajero los más varia¬ 
dos e imponentes panoramas, desde el pin¬ 
toresco y risueño de las ubérrimas campi¬ 
ñas que demoran al pie de las encrespadas 
cimas de los volcanes, hasta el soberbio y 
maravilloso del Chimborazo, enorme mole 
de seis mil cuatrocientos metros de altu¬ 
ra, siempre con su toca purísima de enca¬ 
je. En las tardes bañadas de sol se perfi¬ 
la neto, preciso en la ondulante lejanía, 
proclamando su eterno e indisputable se¬ 
ñorío sobre los Andes tumultuosos. 

Uno de los trazos del ferrocarril Guaya¬ 
quil Quito, obra portentosa de ingeniería, 
que atrajo de manera preferente nuestra 
atención, es el conocido con el nombre de 
La nariz del diablo , por su semejanza con 
el respetable apéndice mefistofélico. Es un 
profundo desfiladero casi cortado perpen¬ 
dicularmente, puesto allí como para desa¬ 
fiar el ingenio, la ciencia y la perseveran¬ 
cia humanas en su lucha sin tregua por la 
civilización y el progreso. Para salvar esta 
escarpada mole de granito, obligado paso 
de la línea férrea, fue indispensable cons- 
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de Guayaquil. 
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1 truir, a golpe de dinamita, una a manera 
de cornisa o moldura sobre la roca viva, 
en extensión de dos mil metros aproxima¬ 
damente. No obstante ser, por la firmeza 
y exactitud de su construcción, uno de los 
pasajes más seguros de la vía, se siente 
el ánimo al atravesarlo, sobrecogido de in¬ 
vencible e instintivo temor. 

La muy hidalga y hospitalaria Quito, se¬ 
de de los Poderes nacionales, en cuyo fe¬ 
cundo seno han venido acendrándose, en 
el ejercicio de austeras y elevadas costum¬ 
bres, desde los remotos tiempos de la co¬ 
lonia, las puras mieles de las más nobles 
virtudes, aprestaba lo mejor de sus galas 
para celebrar con pompa y esplendor inu¬ 
sitados el primer centenario de la batalla 
de Pichincha, jornada inmortal que selló 
la definitiva emancipación política de la 
hoy floreciente nación ecuatoriana. El Go¬ 
bierno nacional elaboró y desarrolló un pro¬ 
grama de festejos que, por el lujo y mag¬ 
nificencia de los actos que lo formaron, 
constituyó un acontecimiento digno de la 
efemérides que se conmemoraba. 

Hicieron parte de él, fuera de otros mu¬ 
chos números, el solemne desfile cívico del 
24 de mayo, al que concurrieron, a más 
de los altos dignatarios del Estado, el Cuer¬ 
po Diplomático, el Ejército, lo más selec¬ 
to de la sociedad quiteña, las instituciones 
docentes y las distintas asociaciones, gre¬ 
mios y entidades particulares, sin excep¬ 
ción; el banquete y el baile, a cual más 
suntuoso, ofrecidos por el Excelentísimo se¬ 
ñor Presidente de la República, doctor Jo¬ 
sé Luis Tamayo, en su propio nombre y 
en el del Gobierno que con tánto brillo pre¬ 
side, al Cuerpo diplomático y a la socie¬ 
dad; los ejercicios gimnásticos ejecutados 
por 1 los alumnos de los planteles de en¬ 
señanza de ambos sexos, testimoniando un 
excelente certamen de destreza, fuerza y 
habilidad, que puso de manifiesto lo mu¬ 
cho que allí se preocupan por este im¬ 
portantísimo aspecto de la formación de 
la juventud; la exposición de productos 
y manufacturas nacionales, que por su ca¬ 
lidad y confección rivalizan con los de 
procedencia extranjera; la de escultura y 
pintura, en la que se exhibieron obras 
de verdadero mérito artístico, sobresalien¬ 
do entre ellas, por la excelencia del colo¬ 
rido y'Tla perfección de las imágenes, las 


Quito .—Plaza Independencia. En el fondo, Palacio de Gobierno. 






Estatua del Libertador en Guayaquil. 




del afamado pintor Mideros; animadísimos 
corsos jugados en las calles más céntricas 
y concurridas de la localidad, en medio 
del alegre y bullicioso ir y venir, como 
jardines ambulantes, de numerosos carrua¬ 
jes cargados de flores, bajo copiosa lluvia de 
serpentinas y de rosas, elegante espectácu¬ 
lo realzado con la presencia aristocrática 
de las bellas damas quiteñas; y, finalmente, 
dos espléndidos saraos obsequiados por el 
Club Pichincha . En ellos, como en los de¬ 
más actos sociales a que asistimos, nos fue 
dado admirar el refinamiento, la tradicio¬ 
nal cultura y distinción de la metrópoli 
ecuatoriana. 

Y faltáramos a un elemental deber de 
cortesía y de reconocimiento, muy grato a 
nuestros sentimientos de cariño, si conclu¬ 
yéramos estos breves apuntes sin consagrar 
un recuerdo tan expresivo y afectuoso co¬ 
mo el delicado motivp que lo inspira, a uno 
de los colombianos más conspicuos de cuan¬ 
tos ha tiempo residen en el Ecuador, quien, 
con su gentilísima familia, tuvo a bien ro¬ 
dearnos en todo momento de las más so¬ 
lícitas atenciones. Nos referimos al señor 
doctor Lucindo Almeida, espíritu sutil y 
eminentemente comprensivo, gran patriota 
y caballero, médico y escritor reputado, 
hombre de relevantes iniciativas y centro 
de un respetable hogar eucantador, donde 
toda belleza y toda virtud tienen su asiento. 

Viva siempre fresca en nuestro corazón 
la memoria perfumada de esa lejana tierra 
querida. 

"Jorge Esguerra. 

Bogotá, agosto de 1922. 

EL SUEÑO DELA CENICIENTA. 

La niña lloraba 
con jusfa razón; 
pues mientras estaba 

igual que una esclava, 
en regio salón 
su hermana danzaba 
de la orquesta al són.... 

Durmióse, por fin .... 

/ Y quién lo creyera!.... 

Soñó que un chapín 

de raso y cristal 
perdió en la escalera 
del salón real.... 


El Chimborazo. 


FRANCISCO VILLAESPESA. 
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El clasicismo francés en arte.—Orígenes del Impresionismo y de las demás escuelas 

modernas.—Su significación estética actual. 


m '-'- c ' '; m, 
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Salón ele pintura decorativa» cubista y constiuccionista. 


Escribo estas líneas, no para los artistas, 
quienes demasiado saben ya de la materia, 
sino para la generalidad del público ajeno 
a esta clase de estudios y que desea tener 
una idea, en síntesis al menos, de la evo¬ 
lución estética de la pintura en estos últi¬ 
mos cincuenta años; y así darse mejor ra¬ 
zón del valor y modo de ser de las pin¬ 
turas que actualmente se exhiben en el Pa¬ 
bellón de Bellas Artes, como producto del 
novísimo arte francés. 

Dos causas principales son las genitoras 
del carácter de las obras que nos han en¬ 
viado los artistas parisienses; primera: li¬ 
teraria, es decir, la reacción contra el lla¬ 
mado c’asicismo francés; segunda: de me 
cánica artística, es decir, las acciones y reac ¬ 
ciones producidas por la aplicación a la 
pintura del descubrimiento de las leyes de 
los contrastes de los colores. 

La literatura siempre ha influido dema¬ 
siado en las artes plásticas; positivamente 
unas veces, ordenando que toda la inspira¬ 
ción artística esté basada en la historia, el 
poema o la leyenda; y negativamente otras, 
como en la presente. Hoy se condena des¬ 
piadadamente toda tendencia llamada lite¬ 
raria en la estatua o en el cuadro. Esta in¬ 
tromisión de la intelectualidad exagerada 
en el campo de la estética plástica, ya sea 
para suministrar o para suprimir ideas, ha 
sido nefasta, dañina, y ha llevado al arte 
francés, sobretodo, a extremos curiosos y 
dignos de estudio; lo saturó primero con 
tocia clase de filosofías, historia y lirismos, 
hasta convertir las escuelas y academias en 
meras fábricas de fórmulas para pintar, se¬ 


gún el procedimiento clásico. La historia 
greco-romana era la única fuente digna de 
inspiración, y las estatuas griegas con sus 


proporciones y módulos ideales, las únicas 
figuras que el artista debía estudiar. El te¬ 
ma del cuadro con el cual ganó Ingres el 


El domingo último, a las 10 de la mañana, fue inaugurada la Exposición de arte francés moderno 
en el Pabellón de Bellas Artes del Parque de la Independencia. Al acto concurrió el señor Presi¬ 
dente de la República, y pronunció un bello discurso don Gustavo Santos, uno de los organizadores. 
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premio de Roma es este: «Los embajado¬ 
res de Agamenón enviados para apaciguar 
a Aquilea, lo encuentran en sil tienda ocu¬ 
pado con Patroclo en cantar los hechos de 
los héroes». 

Este mismo artista hizo desaparecer del 
boceto del cuadro—Apoteosis de Hornero- 
la figura de Shakespeare, «para no com¬ 
prometer la unidad moral y virtuosa armo¬ 
nía de la escena». Una vez supo el pintor 
David, jefe de la escuela clásica, que el ar¬ 
tista barón Gros intentaba el estudio de al¬ 
gún asunto no del todo ajustado a la es¬ 
cuela, e inmediatamente le escribió a Gros 
esta orden: «repasad vuestro Plutarco y de¬ 
jad de pensar en esas otras tendencias co¬ 
rruptoras del buen gusto». 

Las ideas en aquel tiempo con respecto 
al paisaje eran simplemente cómicas; el te¬ 
ma no debía buscarlo el artista en la na¬ 
turaleza, sino en la historia romana, «cam¬ 
po infinitamente fecundo para el paisajis¬ 
ta—escribía uno de los más famosos diri¬ 
gentes del arte en ese tiempo,—el artista 
no debe darnos de la naturaleza un retra¬ 
to frío e inanimado, sino entusiasmarse con 
la lectura de los poetas que la han descri¬ 
to y cantado; verla al través de Safo o Teó- 
crito; descender al Tártaro con Ixión o Sí- 
sifo; escalar las rocas con Ossián». Valen- 
cienes es el mayor responsable de estos ade¬ 
fesios, junto con su discípulo Víctor Ber- 
tin, quienes llegaron a hacer adoptar como 
cánones cosas como estas: «el paisajista de¬ 
be saber colocar las dríadas y los semidio- 
ses en sitios de bosques y troncos apropia¬ 
dos; las hamadriadas y los egipanos no de¬ 
ben estar nunca con los silfos; los bosques 
umbrosos deben ser propicios a los en- 
driados y las praderas a las ninfas. Para 
pintar las mañanas sería conveniente ins¬ 
pirarse en las Fiestas de Delfos; para la 
tarde en Tarsis y Zelia; y Frosina y Me- 
lidor serán sujetos convenentísimos para la 
noche». Uno de los temas para interpretar 
paisajes en una escuela de arte era este: 
«Tanaquil predice a Lucumon su futura ele¬ 
vación, en tanto que una águila le arreba¬ 
ta a Tanaquil el gorro». 

La reacción contra estas torpezas fue vio¬ 
lenta, y aún perdura; hoy estamos viendo 
las consecuencias en el polo opuesto con 
las tendencias extremistas de la estética; 
hoy son tan exagerados los cubistas, daís- 




Dos de los más hermosos cuadros que se v< 

tas y panoplistas en materias de arte, co¬ 
mo hace un siglo lo era Valencienes y los 
suyos con los endriagos, hamadriadas e his¬ 
torias romanas. 

La reacción contra el clasicismo la diri¬ 
gieron Delacroix, jefe de la escuela román¬ 
tica, y Courbet de la realista. En paisaje, 
Corot inició la nueva vía plantando su ca¬ 
ballete lejos de toda malsana literatura, 
frente a la verdadera naturaleza e interpre¬ 
tándola con su propio modo de ver, sano, 
racional, lleno de bella y eterna armonía. 

* * * 

Dos pintores ingleses, Turner y Consta¬ 
ble, fueron los primeros en buscar para 
el paisaje los secretos de la luz en la pa¬ 
leta. Luégo Delacroix por una feliz casua¬ 
lidad encontró el medio de hacer aparecer 
luminoso el amarillo por medio del con¬ 
traste con el violeta. El sabio químico Che- 
vreuil vino a completar el descubrimien¬ 
to de las leyes que rigen los contrastes y 
armonías de la gama del color. De estos 
conocimientos logró aprovecharse el grupo 
de jóvenes artistas franceses que deseaban 


en el Salón Central de la Exposición. 

libertar del academismo las bellas artes, y 
con Monet por centro, fundaron la escue¬ 
la de Barbizon que vino a llamarse impre¬ 
sionista. Esta escuela no sólo fue una reac¬ 
ción contra la forma literaria sino también 
contra la manera artística de entender el 
color. Los clásicos eran ante todo dibujan¬ 
tes. Ingres decía, «el dibujo lo es todo, es 
el arte todo entero; los procadimientos ma¬ 
teriales de la pintura y el color son tan fá¬ 
ciles que pueden ser aprendidos en ocho 
días». Ese fue el error de su vida. 

Hoy es sabido universalmente el modo de 
estar constituida la luz blanca y las cuali¬ 
dades de los colores complementarios que se 
realzan al colocarlos yuxtapuestos; este pro¬ 
cedimiento fue el éxito de la escuela impre¬ 
sionista, la cual, por reacción contra los 
dibujantes tenidos por académicos, no ad¬ 
mitía línea ninguna, sino contraposiciones 
de tonos de color para diferenciar los ob¬ 
jetos entre sí. El éxito obtenido con haber 
hallado la manera de dar a la pintura una 
apariencia más luminosa, lo cual colocó a 
los artistas de la escuela de Barbizon en 
primer rango, ha sido la causa de que se 
pretenda buscar el descubrimiento de nue¬ 
vas leyes físicas propicias al arte y que den 
fama a sus autores; y como esto ha resul¬ 
tado un poco difícil, se han dado a la ta¬ 
rea de inventarlas. Así ha nacido la escue¬ 
la cubista que pretende asegurar que todo 
en la naturaleza está constituido en forma 
de cubos, o al menos que el artista debe 
verla en esa manera. 

Como fácilmente puede comprobarse, esta 
ley es artificial , no es natural; de consi¬ 
guiente, estaba condenada a perecer; la sal¬ 
vó una nueva teoría, la de que el pintor 
no debe ver la naturaleza para interpretar¬ 
la, sino imaginarla, en lo cual están de 
acuerdo hoy los cubistas, los primitivistas, 
los intimistas, dadaístas, panoplistas, etc., 
y los antiguos clásicos con sus teorías de 
que la naturaleza debía apreciarse al través 
de los poetas griegos y romanos y de las 
leyendas imaginadas. Después de cien años 
hemos vuelto, pues, por reacción contra los 
antiguos, al mismo punto. Y esto es lo que 
ciertos espíritus entusiastas pero ignorantes 
de la historia del arte y de la práctica del 
dibujo y la pintura, tienen como modernis¬ 
mo. Nil novi sub solé. 



Ramón Caralt y Raimunda Gaspar, primeros actores de la Compañía dramática que se 
estrenó anoche en el Teatro de Colón. 


Rafael Tauera 6. 
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EL NUEVO MINISTRO DE HOLANDA.—El Excelentísimo señor 
W. G. E. D’Artillac Drill, Enviado Extraordinario y Ministro Ple¬ 
nipotenciario de Holanda en Colombia, acompañado de don Leopoldo 
Moutejo y del doctor Santiago Mutis Dávila, en la galería del Pala¬ 
cio de la Carrera, momentos después de presentar al señor Presiden¬ 
te de la República sus cartas de recibo, el jueves último. 

El Excelentísimo señor D’Artillac Brill es un diplomático de la más 
alta distinción, quien lia hecho su carrera muy lucidamente. 

Después de terminar sus estudios universitarios entró al Ministerio 
de Relaciones Exteriores como attaché , en cuyo carácter sirvió en Ale¬ 
mania y Bélgica. Fue Secretario de la primera Conferencia de la Paz 
(1899'. Desoués Secretario en la Corte Permanente de Arbitraje. 


Ocupó luégo cargos diplomáticos en la India, Japón y China. Fue 
Encargado de Negocios en Buenos Aires y en Río de Janeiro, y últi¬ 
mamente Ministro en Caracas. 

En el centenario del Perú fue representante de Su Majestad la Rei¬ 
na Guillermina en r Lima. 

Se casó en Buenos Aires en 1911 con la señora Lila Riclielet, dis¬ 
tinguidísima dama que llegó con él a Bogotá. 

Presentamos al Excelentísimo señor D’Artillac Brill y a su señora 
esposa nuestro más atento saludo, y hacemos votos por que tengan una 
feliz permanencia en Bogotá. 
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Para despedir de la vida de soltero al señor don José Alberto Maído- 
nado, un numeroso grupo de sus amigos lo obsequió con un suntuoso 
banquete en la noche del miércoles pasado. 


Con motivo de cumpii-T el miércoles pasado ochenta años 
la distinguidísima matrona señora doña Carolina O’Leary 


de Portocarrero, hija del prócer de la Independencia General don Da¬ 
niel F. O’Leary, una comisión del Estado Mayor General del Ejército, 
compuesta del señor Coronel Manuel J. Balcázar y de los Tenientes Co¬ 
roneles Amadeo Rodríguez y Luis Acevedo, puso en manos de tan ho¬ 
norable matrona, un ejemplar encuadernado en piel y con placa do oro 
del Memorial del Estado Mayor, dedicado a la señora O’Leary de Por¬ 
tocarrero. En la fotografía que publicamos se ve a doña Carolina O’Lea¬ 
ry de Portocarrero acompañada del señor Teniente Coronel don Luis 
Acevedo. 
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tOS ESCUETOS ™nHBS¥ilO^ 





DON JORGE VELEZ 
Ministro de Relaciones Exteriores. 



DON FELIX SALAZAR 
Ministro de Hacienda. 



DON JOSE ULISES OSORIO 
Ministro de Guerra. 



DON GABRIEL POSADA VILLA 
Ministro del Tesoro. 



DOCTOR ALBERTO PORTOCARRERO 
Ministro de Instrucción Pública. 



DON GERMAN URIBE HOYOS 
Ministro de Obras Públicas. 



BANQUETE EN HONOR DEL SEÑOR MINISTRO DE GOBIERNO.—El sábado pasado un numeroso grupo de médicos de esta capital, obse 
quió a su colega el señor doctor Miguel Jiménez López con un maguí tico ^banquete, el cual fue servido en los comedores del Hotel Continen¬ 
tal, con motivo de su nombramiento y posesión del elevado puesto do Ministro de Gobierno. 
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Era don Segismundo de Vesanora un buen 
hombre de quien nadie tuvo que quejarse, 
si no fue por sus maneras un poco brus¬ 
cas, que no revelaban por cierto una edu¬ 
cación muy esmerada. 

Rayaba ya en sus cuarenta y cinco años. 
Robusto, de abdomen desmesuradamente 
abultado, alto de cuerpo, el cábel o había 
ido abandonando su cabeza como si hubie¬ 
ra creído que su presencia allí era innece¬ 
saria. 

Graduado en aquella época eu que, al de¬ 
cir de las gentes, los arrieros no permitían 
que sus jumentos se arrimaran a las puer¬ 
tas de las universidades por temor de que 
a todos se les doctorara y no quisieran con¬ 
tinuar luego en su humilde oficio, don Se¬ 
gismundo había salido a ejercer su profe¬ 
sión de dentista, llenos de ciencia su cere¬ 
bro y de esperanzas su corazón. Pero le fue 
tan adversa la fortuna que don Segismun¬ 
do se tenía por muy afortunado cuando si¬ 
quiera se le llama doctor , aunque nadie en¬ 
tregara su boca para que en sus dientes 
pusiera una chispita del regio metal. 

Don Segismundo, sin considerarse un fra¬ 
casado en su profesión, pues que todo lo 
atribuía al deleitoso capricho de la suer¬ 


te, había optado por resignarse a vivii sin 
clientela y sin dinero, en la seguridad de 
que tarde o temprano habría de cambiar 
aquel estado de cosas. Todos los días, ves¬ 
tido de una blusa blanca, sentado en su 
consultorio leyendo periódicos antiguos raí¬ 
dos un tanto por la polilla, esperaba la lle¬ 
gada de algún paciente. ¿Que no llegó na¬ 
die? «¡Vaya! se decía: ese es un buen sín¬ 
toma, hoy las gentes tienen más cuidado 
con sus dentaduras, y no necesitan a lofc 
dentistas. Eso es prueba de progreso: nues¬ 
tro pueblo tiene hoy nociones de higiene 
que sabe utilizar». Y con despreocupación 
suma ponía su blusa sobre una mesa e iba 
a vestirse su inseparable saco gris oscuro, 
recuerdo quizá único del día de su grado, 
y salía de su consultorio, contento de ha¬ 
ber leído lo que a otros sería difícil ha¬ 
llar en los archivos mismos de las biblio¬ 
tecas. 

Pero no era posible que las cosas conti¬ 
nuaran así. No todo el mundo habría de 
tener cuidado con su dentadura, y, como 
don Segismundo lo esperaba, alguna vez 
habría de sonreírle la suerte. Y una tarde, 
estando él en su natural despreocupación, 
llegó a las puertas de su consultorio una 


(Ilustración de Eugenio Zerda). 


acongojada señora, tan ro’liza como él, con 
la mano apoyada sobre la mejilla: 

—Doctor, una muela. Hágame el favor 
de sacármela, que no resisto el dolor. Tres 
días y tres noches sin comer, sin dormir; 
usted no puede imaginarse mi sufrimien¬ 
to, doctor. 

—Súbase a la silla, mi señora, dijo don 
Segismundo con una cortesía desusada en 
él. Abra la boca.... ¡Ah, sí!.... ¿es aquella 
muela grande, cariada, que se ve allá? 

—Sí, doctor, esa; me ha hecho doler to¬ 
do ese lado! 

—Con razón, mi señora—dijo don Segis¬ 
mundo con cierto aire de suficiencia—es 
que está colocada en un punto delicadísi¬ 
mo: allí hay comunicación con todas las 
piezas de ambos maxilares, lo que explica 
ese dolor violento que usted siento. 

— Bien lo decía yo, doctor; que algo ra¬ 
ro tenía que haber allí; y en casa no me 
creían. Mire que me salí con mi dicho. Es 
que yo he sido fuerte para los dolores; pe¬ 
ro ¿este?.... Dios mío!.... 

—Bien. La extraeremos. Espere usted un 
momento, nií señora. 

Y don Segismundo, despojándose de su 
blusa blauca (perdonémosle, él había olvi- 
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dado su verdadero uso) toma unas pinzas, 
les sacudió cuidadosamente sus varias ca¬ 
pas de polvo; con un papel que encontró 
a mano les limpió un tanto el moho, pu- 
diendo al fin imprimirles movimiento en su 
articulación. Y con paso resuelto se acer¬ 
có a su paciente. 

—Doctor, quiero que me la saque sin 
dolor: yo estoy muy nerviosa.... 

—No es necesario, mi señora. Aunque 
se la saque con dolor, usted sentirá poco. 
Es obra de un momento.... 

— No, doctor. Yo quiero que me la sa¬ 
que sin dolor; es que me da miedo! 

— ¡Pero miedo de qué, mi señora! Le ga¬ 
rantizo que no sentirá casi nada. Además, 
la extracción sin dolor le vale el doble. 

—No importa, doctor. Sáquemela sin do¬ 
lor. ¡Es que estoy muy nerviosa!.... 

Don Segismundo se paró pensativo. Pa¬ 
ra él era un problema el inesperado capri¬ 
cho de su paciente. ¿De dónde iba a sacar 
anestésico? ¡Si alguna preparación que tu¬ 
vo después de su grado había tenido qne 
botarla al fin, porque los hongos habían 
pro’iferado allí con fertilidad asombrosa, 
debido al absoluto reposo en que siempre 
la tuvo por falta de clientela! ¡Y recordar 
ahora que no había queiido prepararla de 
nuevo por temor de expouerla a la misma 
suerte! ¿Y cómo diría que no tenía un anes¬ 
tésico? ¿No sería exponerse a una vergüen¬ 
za, y más que eso, a perder su cliente? 

Pero aquello no habría de ser para don 
Segismundo un obstáculo invencible: a su 
mente le vino una ingeniosísima idea: le 
pondría agua en lugar de anestésico. ¿Que 
dolería la extracción de la muela? ¡Qué im¬ 


portaba! Cogida entre sus pinzas, ella sal¬ 
dría, a su pesar que fuera. El dolor podría 
explicarlo luégo por el tamaño de la pie¬ 
za, y sobre todo.... por su posición. 

Y con mucha tranquilidad de ánimo to¬ 
mó la jeringa: hizo pantalla con su volu¬ 
minoso abdomen para que su paciente no 
observara sus maniobras, y la llenó de 
agua. 

Dos o tres pinchazos en la encía.... y to¬ 
do listo. Con serenidad imperturbable to¬ 
mó sus pinzas. 

—Abra bien la boca, mi señora; y no se 
preocupe, que está bien anestesiada. 

Y fue resbalando los garfios de sus pin¬ 
zas sobre los lados de la muela. Estuvo 
asegurada. 

—¡ Aaaa aa aa ay! ¡ Aaaaa aaa a y! 

—Ya está saliendo, mi señora. 

—¡Aaaaaaaaay! 

—¡Y va a salir enterita! 

—¡Aaaaay! 

—¿No ve? ¡Ya está afuera! ¿Le dolió? 

—Nada, doctor. ¡Qué mano tan suave la 
suya! No sentí nada. Sólo el frío de los fie¬ 
rros.... ¡Es (pie eso fastidia tánto! 

—Creí que le dolería. Es que la pieza 
era grande....Y la posición.... 

—No, doctor. No sentí nada. Usted si sa¬ 
be poner bien el anestésico. Si mi coma¬ 
dre Efigenia no se hubiera muerto, aquí se 
la mandaría. Tenía unos raigones que la 
hacían sufrir tánto a la pobrecita! Yo tam¬ 
bién tengo algunos, y temo que algún día 
empiecen a dolerme.... 

—Pues si usted quiere, mi señora, los 
sacamos de una vez.... 

—No, doctor; yo más bien vuelvo. 


—Aquí estaré a sus órdenes, mi señora. 

—Muchas gracias, doctor. ¿Cuánto le de¬ 
bo? 

—Un peso, mi señora. 

—Aquí lo tiene, doctor. Y le quedo muy 
agradecida. 

—Siempre a sus órdenes. 

—Hasta luégo, doctor. 

— Hasta luégo, mi señora. 

Don Segismundo se alegró mucho: al fin 
le había llegado clientela. Pero ¿lo del im¬ 
provisado anestésico? El se quedó pensati¬ 
vo. ¿Habría hecho quizá un descubrimien¬ 
to? ¿Habría obrado el agua por sugestión? 
¿0 habría sentido aquella mujer todo el 
dolor y no había querido manifestárselo? 
Todo esto lo pensó, lo meditó. ¿Sugestión? 
No: el caso no se prestaba a esa interpre¬ 
tación. ¿Qne se le había negado lo del do¬ 
lor? ¡Tampoco! Y lo de los gritos.... ¡Yaya: 
ella misma lo dijo: el frío de los fierros! 

Y optó por creer en un invento suyo, ca¬ 
sual, como todos los grandes inventos. En 
fin: lo seguiría aplicando a sus sucesivos 
pacientes para presentar luégo una mono¬ 
grafía a alguna academia científica. 

Pero esa monografía, la monografía so¬ 
bre el nuevo anestésico, nunca apareció.... 
Y llegó alguien malévolamente a afirmar 
que porque don Segismundo no tuvo otro pa¬ 
ciente en quién ensayarlo! 

Roberto Restrepo. 



Hermosa lápida esculpida en mármol por el artista 
español don Antonio Rodríguez Villar, y obsequiada 
por éste a don Guillermo Valencia para el monumen¬ 
to funerario de su esposa, doña Josefa Muñoz de Va¬ 
lencia, fallecida en Popayáu en el mes de agosto 
del año pasado. 



HACIA LA TUMBA DEL POETA 

El domingo pasado se verificó la peregrinación a la tumba del malogrado in¬ 
genio bogotano Clímaco Soto Borda (Casimiro de la Barra), iniciada por la Aso¬ 
ciación de Cronistas. 

Una corona de laurel, devotamente colocada sobre la lápida del poeta, y un 
ramo do frescas llores ofrendado por la gentil artista doña Blanca del Campo do 
Cabrera Arroyo, fueron las notas tangibles que el cariño y el arte depositaron en 
recuerdo de la fecha en que se cumplieron tres años de la muerte del bardo que 
con sus versos de pasión y sentimiento, sus chispazos de ironía y sus brotes de 
saleroso ingenio, marcó una época de la intelectualidad bogotana. 

El Presidente honorario de la Asociación de Cronistas, señor Arturo Manri¬ 
que, fue comisionado para llevar la palabra en aquel acto, y pronunció un her¬ 
moso discurso en que con sublime elocuencia y exquisita dulzura hizo el elogio 
del poeta y contó los rasgos prominentes de su vida y de su ingenio. 















































-Alma, que 

Alma, que lloras tanto 

recuerdo, como llora 

la gruta silenciosa 

el dolor de la tierra 

que nutrió los antiguos manantiales 

g se vistió de flores 

entre el rumor de la estación dorada. 

Alma, que lloras tanto 

recuerdo, como llora 

por el plañido de sus lentos bronces 

una ciudad desierta 

que engalanó sus calles 

de pendones floridos, 

y puso en lo más alto de sus torres 

alegres luminarías . 

Alma, que lloras tanto 

recuerdo , como llora 

por la voz de sus dulces caracoles 

la playa aridecida, 

donde el mar—otro tiempo — 

rompía sin cesar cofres de nácar 

y sedas milagrosas. 

Alma , que lloras tánto 

recuerdo, como llora 

por su lluvia tenaz de hojas marchitas 

el árbol calcinado 

que engastaba en el húmedo horizonte 
su verde transparencia de esmeralda. 
Alma, que lloras tánto 
recuerdo, ¡cálla, cálla! 

No digas más, con la insistencia inútil 

de los ciegos, tu pena milagrosa; 

no muestres más tu herida 

como el roto mendigo que se sienta 

en las losas de un atrio abandonado. 

Nadie te escucha, nadie, 

entre el torpe bullicio de las plazas. 

Y en tanto, con la tímida pureza 
de los ojo8 azules de los niños, 
florecen las corolas 


lloras tanto.... 

sobre la frente oscura de la tierra, 
y se ciñe el estío 
alígeras guirnaldas, 
y se cuaja de vivos alabastros 
el otoño fecundo . 

Todo canta y se aleja 
extraño a tu dolor; la vida teje 
húmedos ramos y flexibles danzas 
en torno de tu sombra pensativa. 

La vida se corona 
de racimos granados, 
y apagando tu canto melancólico 
sube un himno coral de transparentes 
voces que llenan la mañana fresca. 
La vida está cargada 
de tumultuoso afán, como los puentes 
de la vasta galera en que se arrojan 
colonias juveniles 

al ancho mar de numerosos ruidos. 

La vida no te escucha 

ni te escuchan los hombres. 

üecóge, pudibundo, 

lo8 pliegues de tu canto, 

y aguárda entre el misterio 

vivo de tu pasado tormentoso 

la hora dulce y santa 

en que caen del cielo las colinas, 

sobre el mundo apagado, 

como místicos vasos luminosos. 

Y así, mientras el cielo 
renueva sus guirnaldas, 
y lo8 fértiles senos de la tierra 
exhalan su vigor infatigable, 
le dirás tu amargura 
a la Muerte divina 
que trae entre sus labios 
palabras de sopor para tu enorme 
corazón misterioso. 


RAFAEL MAYA. 
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Conferencia dedicada a los estudiantes de letras, en la Universidad de San Marcos. 


Señor Decano de la Facultad de Letras, se¬ 
ñoras y señores: 

Antes de iniciar mi trabajo (le esta tar¬ 
de, necesito de veras expresar mi más hon¬ 
do reconocimiento, rendir mi gratitud más 
cumplida a los directores de la Universi¬ 
dad de San Marcos, mansión augusta de 
Minerva, famosa en los anales de la Colo¬ 
nia y la República, y que hoy me brinda 
el hospedaje de sus claustros gloriosos y 
me ampara generosamente con el prestigio 
de su nombre. 

Soy, señores, como ave viajera; he veni¬ 
do a visitaros por pocos días, y ya siento, 
sin embargo, que mi alma ha echado aquí 
raíces largas y tenaces: ¡tan cordial ha si¬ 
do vuestra hospitalidad, tan lisonjera vues¬ 
tra acogida y tan verdadero mi entusias¬ 
mo por esta tierra de ensueño y de leyenda! 

La mayor presea que puedo presentaros, 
el más rico tributo que me place traeros, 



JULIO FLOREZ 


son aromosas flores del jardín poético de 
mi patria, envueltas en el bosquejo de tres 
figuras relevantísimas del escenario artísti¬ 
co de Colombia, que forman en la avanza¬ 
da intelectual del Continente por la fuerza 
innegable y la viva irradiación del numen. 

He escogido tres nombres de manera es¬ 
pecial, porque un cuadro sinóptico, aunque 
fuese muy breve, del estado de florecimien¬ 
to literario de mi país, me daría tema pa¬ 
ra una disertación anchísima y talvez eno¬ 
josa; y porque, además, esas tres figuras 
bastan a caracterizar con ventaja las diver¬ 
sas corrientes de nuestra lírica en su as¬ 
pecto genuino y fundamental. Voy a refe¬ 
rirme a Julio Flórez, a Guillermo Valen¬ 
cia y a Luis Carlos López. 

Julio Flórez es en Colombia el bardo ro¬ 
mántico por antonomasia, el que más hon¬ 
damente ha descendido a las entrañas y al 
corazón del pueblo; el que interpreta de mo¬ 
do asombroso su índole, y vive al habla 
coutinua con él en la esfera purísima de 
sentimientos inmortales. Traduce los dolo¬ 
res íntimos del pueblo; recoge sus tiernas 
confidencias de amor, balbuce sus amargas 
desventuras y copia, finalmente, las deso¬ 
laciones acres del universo todo, en el al¬ 
ma y en la naturaleza. 

-- 


La música de sus versos tiene tal dina¬ 
mismo cautivador, que ninguno resiste al 
hechizo que de ellos se desprende. No hay 
un solo colombiano, por ejemplo, que va¬ 
gando por las soledades umbrías de nues¬ 
tra abrupta cordillera, al oir en miserable 
choza el rasgueo de una guitarra, acompa¬ 
ñado de canciones melancólicas del poeta, 
no experimente sus fibras sacudidas y des¬ 
garradas por voces interiores; como tampo¬ 
co habrá quien al recorrer antiguas ciuda¬ 
des costeñas—donde el azul del cielo res¬ 
plandece de gloria—y escuchar al pie de 
entreabierta celosía los cantos de alguna 
serenata con coplas de Flórez, no enderece 
sus miradas al firmamento, obedeciendo a 
una vaga atracción del infinito. Y más pro¬ 
funda será esa emoción, más lacerante, si 
encontrándose un compatriota en el torbe¬ 
llino de un país extraño y cosmopolita, ase¬ 
diado por las broncas articulaciones de un 
idioma ajeno, oye en un fonograma—ins¬ 
piración del vate nuestro—las estrofas de 
un bambuco tolimense o las cadencias de 
un pasillo bogotano. Ah! que entonces acu¬ 
dirá a sus ojos , una oleada incontenible de 
lágrimas, y aspirará las brisas de los bos¬ 
ques colombianos, y a su oído golpearán 
murmullos del histórico río como una fe¬ 
liz aparición y como un llamamiento su¬ 
premo de la patria. De tal manera se mez¬ 
clan en Julio Flórez, en su obra toda, sus 
sentimientos personales, con los sentimien¬ 
tos sencillos de la multitud. 

Caso semejante ocurría en España, res¬ 
pecto a su comarca natal de Galicia, a la 
poetisa Rosalía de Castro y a Curros En- 
ríquez, el autor de Aires da miña térra . 
Siendo ambos extremadamente subjetivos, 
buscando temas propios y alimentándose 
de su jugo, interesaban muchísimo a las cla¬ 
ses inferiores, que vibraban al unísono por 
hallar en ellos la gráfica expresión de sus 
sentires. 

En Cantares gallegos , Rosalía de Castro 
fundió su alma delicadísima con el alma 
turbulenta del pueblo; pero en Follas no¬ 
vas , que respondía a un subjetivismo im¬ 
petuoso, alcanzó más unánimemente el lau¬ 
ro popular. Porque, contra las clasificacio¬ 
nes dogmáticas y a veces caprichosas de 
retóricos y preceptistas; contra esa ba¬ 
lumba de circunstancias que éstos asignan, 
respectivamente, al género lírico y al épi¬ 
co, el arte rehúsa someterse a fórmulas es¬ 
cuetas y estiradas. Sin las condiciones de 
objetividad y de impersonalismo, que la épi¬ 
ca demanda en primer término; sin la tras¬ 
cendencia social e histórica del asunto, que 
exige aquélla; pero con el requisito de apri¬ 
sionar, como en menuda crátera, las pal¬ 
pitaciones psíquicas de su país, el poeta 
se eleva en este caso a la categoría de re¬ 
presentativo, y obtiene la corona de porta¬ 
voz de la conciencia colectiva. Lo indivi¬ 
dual eterno es base recia y surtidero de la 
idiosincrasia universal. Es una lírica que se 
toca con la epopeya, y casi la sustituye. 
¡Pues eso que acontecía con la insigne Ro¬ 
salía de Castro, de hermanar en su obra 
dos tendencias al parecer hostiles, ocurre 
entre nosotros con Julio Flórez! 

Su musa es tétrica y quejumbrosa, y una 
época hubo en que el bardo padeció la ob¬ 


sesión de los difuntos, de los cementerios y 
las tumbas. Parco en el hablar, con pisa¬ 
das que no resuenan, su aspecto de sonám¬ 
bulo presta asidero a la sospecha general 
de que asistía por las noches al camposan¬ 
to y entraba en coloquios escalofriantes con 
las ánimas solas. Hasta se llegó a creer que 
había intervenido en un festín macabro, 
en que los cráneos de los muertos ¡oh ma¬ 
nes del inglés Lord Byron! sirvieron de co¬ 
pa para licores espirituosos. 

A ello ayudaba bastante la estampa su¬ 
prasensible del poeta, que semeja un pros¬ 
crito de una galería española de 1830, con 
su melena luenga y grisosa, sus pupilas 
adormiladas y su lenguaje entrecortado y 
gemebundo. Flórez nos comunica la sensa¬ 
ción de que viene de lejanas regiones si¬ 
derales; de que está como de paso entre 
la gente, pronto a marcharse en cualquier 
momento. Triste, muy triste; bohemio im¬ 
penitente, otrora, de buhardillas y taber- 



GUILLERMO VALENCIA 


ñas, ha cruzado por el mundo con la que¬ 
ja en la boca y el sinsabor en el pecho. 
Su musa, si bien doliente y desesperada 
por instantes, no se ha abatido en el lé¬ 
gamo de impurezas y obscenidades. 

Existe en él, y se manifiesta en sus com¬ 
posiciones poéticas, un vigoroso sentido de 
idealidad, un impulso de elevación soste¬ 
nida, que no corresponde, desde luégo, a 
una creencia religiosa determinada; mas in¬ 
dica que los vates, por su estructura ínti¬ 
ma, caen desde muy alto, y sin perder 
nunca la querencia, cuando acá en la tie¬ 
rra plañen y suspiran, es porque sufren al 
vivo la nostalgia de los cielos. 

La lectura de algunos poemas os pondrá 
en actitud de apreciar mejor su carácter li¬ 
terario. La edición de su primer librito data 
de 1892; se titula Horas y el artista adquiere 
desde entonces, y de improviso, la justa ce¬ 
lebridad que circunvala su nombre. 

Describe ahí las tres horas cardinales 
del día: el amanecer, con su reventazón de 
aromas y de luz; la siesta, perezosa como 
una yunta de bueyes; y la noche, el tála¬ 
mo negro de los amores de la luna pudo¬ 
rosa y el mar crespo y arrebatado. En el 
último de esos poemas —que así pueden 
llamarse— insinúa Flórez el tono que ha de 
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singularizar a su poesía más tarde: poesía 
romántica, cargada de sentimiento, y de 
imágenes sorprendentes por la novedad y 
el colorido. Después, en el transcurso de 
un cuarto de siglo, salen Cardos y lirios, 
La «raña, que para mi gusto es el cuadro 
maestro de su mano; Gotas de ajenjo y 
Fronda Urica. 

Cuando Flórez irisa sus producciones de 
manchas pesimistas y las tiñe con el des¬ 
encanto, cabría suponer que se trata de 
un escritor amargado por cavilación sabia 
y el pensamiento filosófico. Nada tan dis¬ 
tante de eso, señores. Nuestro gran lírico, 
que arde y se consume como un pebetero, 
no ha probado jamás el mordisco de la in¬ 
quietud mental en cuanto a los problemas 
y secretos del cosmos; esa especie de so¬ 
fiama que quemó el corazón de Leopardi 
y le hizo prorrumpir en soberbias impre¬ 
caciones. Los estudios de este porta lira co¬ 
lombiano resultan pobres; escasísimas sus 
lecturas y sin método; y esto, que acusa 
una deficiencia dolorosa en el conjunto 
de su labor, nos declara a grito herido 
cuánto es el empuje de su estro, la fres¬ 
cura de su fantasía y cuánta su potencia 
creadora. 

Como ignora todo lo que no sea escri¬ 
bir renglones cortos, como sólo ha ejerci¬ 
do de poeta, al modo de Zorrilla, la pos¬ 
teridad sabrá reconocerle ese regio atribu¬ 
to en forma plástica, con los signos y en 
la postura que merece su alta vocación. 

Su género de vivir, en el lapso de quin¬ 
ce años, ha variado fundamentalmente; el 
bohemio trasnochador de antaño hase con¬ 
vertido en un burgués padre de familia, 
que idolatra a sus hijas —Cielos y Divina , 
en la pila bautismal— y cuida de sus crías 
y rebaños, en la paz somuolienta de un 
ambiente pueblerino. 

Allá mora solitario, desasido del mundo 
atronador, profesando un panteísmo sano, 
que apenas interrumpen las visitas de la 
solicitud y la admiración. De tarde en tar¬ 
de, sofocado por el demonio poético, que 
siempre lo punza y mortifica, baja a la ciu¬ 
dad, les recita a los hombres sus rimas, y 
se vuelve a esconder este viejo, pero toda¬ 
vía incansable trovador. 

Nadie tan disímil de Julio Flórez, tan 
virtualmente distinto de él, y aun contra¬ 
rio en muchas modalidades, como el apo- 
lonida Guillermo Valencia. Lo que el uno 
tiene de espontáneo, fácil y trivial, lo tie¬ 
ne el otro de austero, laborioso y aristo¬ 
crático; el primero se dirige a un audito¬ 
rio de gañanes, y al punto se forma en su 
redor un coro entusiasta que le ovaciona; 
el segundo requiere un concurso más se¬ 
lecto, mejor preparado, que consiga ir has¬ 
ta él para entenderle. 

Pero no deseo significar ni un instante 
que la poesía de Valencia, por trasceuden- 
talista y seria, carezca de ciertas dotes esen¬ 
ciales que la naturaleza procura, y que el 
estudio jamás reemplaza. La imaginación 
—cualidad madre del artista— vehículo di¬ 
choso con que mide aquél las edades de 
un momento, y antorcha que ilumina los 
vericuetos de la historia; señora del tiempo 
y del espacio, la posee Valencia en un gra¬ 
do sumo, y obra maravillas con ella, des¬ 
lumbrando por sus fulgores. 

De otra parte, el sentido de la armonía, 
ese agente misterioso a que el hombre obe¬ 
dece ciego, sin comprender en ocasiones su 
causa, lo presenta nuestro artífice como aca¬ 
so ningún otro en Hispano-América. Las 
innovaciones verbales, que han sido sirte y 


quebradero para tántos luchadores de la 
rima, las ha salvado él con soberana ha¬ 
bilidad; a tal punto, que su audacia métri¬ 
ca solamente se compara con su fluidez 
inaudita. 

Nació Valencia en Popayán, una ciudad 
antigua del sur de Colombia, que fundó 
Sebastián de Belalcázar, el membrudo con¬ 
quistador ibero que se paseó a caballo por 
los ámbitos de medio continente; cuna de 
varones (pie enorgullecieron nuestra estir¬ 
pe y consagraron el bautismo de la idea 
republicana; noble relicario de reminiscen¬ 
cias heroicas y vivero de pati iotas escla¬ 
recidos. 

Me atrevo a insinuaros que una crítica 
serena reputaría capital la circunstancia del 
nacimiento de Valencia, para determinar 
y sorprender su formación idiosincrásica, y 
explicarse la clave de su genio. 

En ese habitáculo añoso, de fuertes com¬ 
promisos y ligamientos con el pasado, be¬ 
bió a raudales su devoción y añoranza de 
la antigüedad; en ese pozo de tradiciones 
conformó su espíritu para la política, ob¬ 
servando un equilibrio prudentísimo, del 
derecho y la responsabilidad recíprocamen¬ 
te interesados. 



Estudiante en el seminario de la Dióce¬ 
sis, se hizo a poco humanista notable, con 
tal fiebre y ahinco, que allí se le pegó un 
crudo paganismo, que en alianza con su fe 
católica, le ha impreso un perfil rarísimo 
en nuestras letras. A Valencia podría apli¬ 
carse con justicia la frase, que encierra un 
juicio acabado, de Menéndez Pelayo a Cha¬ 
teaubriand: «tiene la imaginación cristia¬ 
na y el sentimiento pagano». Valencia sien¬ 
te la antigüedad clásica, no por estéril es¬ 
fuerzo de retórico, sino con ingenua sim¬ 
patía, con franca adhesión de prosélito. 

Si no le separara todo un sistema ideo¬ 
lógico y metafísico, se emparentaría psicoló¬ 
gicamente con dos paganos recalcitrantes 
de los últimos tiempos: con Carducci, el 
cantor de las Odas bárbaras , y con D’An- 
nunzio, que figura por cierto entre sus pre¬ 
dilecciones mentales. 

En el concepto de la vida también de¬ 
nota Valencia un paganismo delicado, que 
se transluce bien, sin ser paródico, en los 
refinamientos externos de su persona; en el 
gusto de lo fino, de lo suave, de lo blan¬ 
do y muelle, aquello que saturó y movió 
el alma de los gentiles. 

Por la riqueza de sus facultades y apti¬ 
tudes, se acerca asimismo a uno de los hom¬ 
bres del renacimiento italiano. Valencia, 


desde su primera juventud, asusta por la 
firmeza y variedad de su cultura: produce 
la impresión de que lo sabe todo. Conquis¬ 
ta celebridad y renombre de manera ines¬ 
perada e insólita; en una ocasión, en la Cá¬ 
mara colombiana de representantes, se de¬ 
bate un punto en que su voto casi decide. 
Y lié aquí que se tuerce con ese motivo el 
giro de la disputa y se resuelve enumerar 
los días del mancebo. Su rostro no engaña, 
y le desfavorece; la madurez del juicio, al¬ 
canzada mediante esfuerzos prodigiosos de 
voluntad y prendas de elección, no distrae 
el criterio del público, que se halla al co¬ 
rriente del caso. Pero de sus adversarios 
vence la gentil apostura, la aureola de su 
talento, y el propio dón de gentes del por 
lítieo en ciernes. Era muy simpático, y por 
eso se quedó en la Cámara. 

Sus versos, calcados muchos de ellos en 
recuerdos mitológicos, en nociones abstru¬ 
sas para el vulgo, no debieran entonces gran-, 
jearse el homenaje del pueblo —porque sa¬ 
bed que Valencia es un mimado de las mu¬ 
chedumbres— y éstas pocas veces o nunca 
se alzan dos palmos de la superficie para mi¬ 
rar arriba; pero tengo para mí que su pres¬ 
tigio ante ellas depende principalmente del 
orador, del orador lírico, lamartiniano, que 
les suelta cláusulas incendiadas y les cau¬ 
sa efectos enloquecedores. A este propósito, 
creo oportuno recordar que su candidatura 
a la presidencia de la República se origi¬ 
nó de una oración fúnebre: en el aniversa¬ 
rio de la muerte de un caudillo inolvida¬ 
ble, Valencia sube a la tribuna, y al des¬ 
cender le vivan como a futuro mandatario 
de Colombia. Otra vez, en el panegírico de 
una eminencia médica, conmueve a t«al ex¬ 
tremo al auditorio, que los ojos femeninos 
se humedecen, y dándose cuenta de ello, se 
obliga a cortar su discurso con este brote: 
«cuando hay quien llore, no se debe hablar». 

Es la armonía, señores, la armonía irre¬ 
sistible lo que domina y avasalla a las ma¬ 
sas incultas. El fondo, la intención, el al¬ 
cance de la pieza oratoria, nada importan 
a las multitudes, que de fijo se sobrecoge¬ 
rán de hechiza miento, a manera de los an¬ 
tiguos argonautas, al llamado embrujador 
de las sirenas. Vosotros sabéis que a los 
sones de la lira de Orfeo se movían las pie¬ 
dras y se fundaron ciudades. 

Tal es la virtud de su ritmo oratorio, 
que porfiara yo a que, suprimidas las ideas, 
velado el pensamiento en los períodos, se 
produciría aún el mismo arrobador efecto. 

A pesar de todo, su poesía, medio eru¬ 
dita a veces, trascendental algunas y refi¬ 
nada siempre, no ganará nunca populari¬ 
dad en el sentido que la ha disfrutado el 
político o el tribuno. Barreras muy sólidas 
se oponen perpetuamente a la invasión de 
las clases bajas. 

Remy de Gourmont afirma en uno de sus 
ensayos que el pueblo no gusta de las ex¬ 
cepciones, y que «el arte es una continua 
excepción». No entraré a discutir ahora te¬ 
ma tan espinoso como el que plantea el 
crítico francés; pero en términos generales 
considero que el arte legítimo no anda en 
manos de legos, siquiera sean capaces de 
padecer su influjo. 

Convendría primero fijar y definir el con¬ 
cepto de popularidad para conocer el gra¬ 
do en que la estética consigue interesar a 
la masa. Un santuario intangible hay, al 
cual se aproxima ella tímidamente, y pasa 
de largo: ese es el espíritu de los artistas 
supremos. La masa los contempla, hasta los 
aplaude por sugestión fortísima; mas no 
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La suntuosidad es la caracte¬ 
rística de los trajes de noche de 
la presente temporada. Según las 
grandes costureras de París, el 
trajesito sencillo y liso de cres¬ 
pón, negro en la mayoría de los 
casos, y casi totalmente despro¬ 
visto de todo adorno, está pura¬ 
mente reservado para las comi¬ 
das san* cérémonie , al punto que 
para las ocasiones de mayor im¬ 
portancia tenemos una moda más 
complicada. Indudablemente esta 
es una noticia alarmante en es¬ 
tos días en que tántos miembros 
de la aristocracia han quedado 
empobrecidos. Por lo cual no tendría nada de ex¬ 
traño que muchas damas continuaran usando tra¬ 
jes sencillos y confiando en que sus joyas de fa¬ 
milia les darán el toque de distinción a que as¬ 
pira toda mujer elegante. Y como que los enca¬ 
jes son tan favorecidos de la moda, tienen tam¬ 
bién la ventaja de recurrir al arca de sus teso¬ 
ros y encontrarse con la indecisión de no saber 
si cortar o no cortar sus preciosos fragmentos. 

La silueta del traje de noche está definitiva¬ 
mente establecida: larga, esbelta, drapeada, a ve¬ 
ces cou ese aire de que ha sido modelada sobre 
el cuerpo, tan peligroso para la que no se sienta 
muy segura de sus buenas formas. La mayor par¬ 
te de los modelos llevan colas, aun cuando tam¬ 
bién se ven otros, especialmente de aquellos cu¬ 
biertos de cuentas o de lentejuelas, que llevan la 
falda larga, recta y sin cola. Uno de los capri¬ 
chos de la moda consiste en el curioso modo de 
colocar la cola, en la espalda, a cualquiera de los 
lados, o directamente en el frente. 

Las cuentas, sobre todo las de cristal, conti¬ 
núan siendo el adorno por excelencia, y con re¬ 


ven casi siempre adornados con cuentas de co¬ 
lores alegres. Después tenemos los morados mal¬ 
va, que a veces se confunden con los rosados. 
El amarillo, el verde y el color de carey se ven 
también con alguna frecuencia, lo mismo que el 
azul, y el oro y la plata siguen gozando de bas¬ 
tante favor, de preferencia esta última. 

La falda abollonada ha desaparecido casi por 
completo: en todas las colecciones de los gran¬ 
des establecimientos no hay acaso una docena 
de ellas. Algunos afamados modistos que siem¬ 
pre han sido abogados de la robe de style , no 
muestran más que dos modelos de falda ancha, 
uno de raso eiré color de rosa, con una audaz 
banda de moaré azul, y otro de lana dorada con 
tirantes de azabache y pantallettes de encaje ne¬ 
gro. Otros tienen un modelo ancho de tafetán 
color de cereza, expresamente para jovencitas, y otros decorativos 
de faya color de rosa, muy amplio en la cadera. Fuéra de estas ex¬ 
cepciones, las líneas de la moda tienden a delinear la figura o por 
lo menos caeifrectas. Con lo cual no queremos decir que sean opre¬ 
sivas ni que impidan la libertad de movimientos. Los maestros de 
la han te contuve se han empeñado en producir trajes que, aunque 
de aspecto ajustado, no resulten nunca inconvenientes. Hay quien 
sobresale en la maestría con que disimula el hecho de que sus fal¬ 
das drapeadas ofrecen espacio suficiente para la absoluta libertad de 
acción. Las ilustraciones que acompañan esta, son cuatro elegantes 
sombreros para la presente temporada, y un traje de crespón ma¬ 
rroquí, azul marino y cuerpo de crespón amarillo con adorno de 
cuentas azules. 

(Tlaóame Ualmore. 

París, julio 11 de 1922. 


lación a los materiales, los crespones, sobre todo el 
popularísimo crespón Georgette, está a la cabe¬ 
za, aunque los encajes, el chifón y la lama se 
usan mucho, y el raso se ve algunas veces. El 
tafetán no aparece más que en los modelos de 
unas cuantas casas. Los diversos tonos de rosa¬ 
do, desde el pálido hasta el rojo, el color de fue¬ 
go, el coral y el ciclamino, son acaso los más 
usados, pero también se ven numerosas combi¬ 
naciones de negro y blanco, así como cada uno 
de estos dos colores por su propia cuenta, los 
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penetra al santuario, porque el polvo de 
sus sandalias deslustraría los pórfidos de la 
construcción, y talvez retrocediera asusta¬ 
da de los arabescos, adornos y labradora. 

Ninguno concibe a Goethe leído por la¬ 
briegos y pescadores; y aunque el arte del 
pueblo—mayormente el folklore— ofrezca 
una nota inconfundible y hiera los ánimos 
con acentos deliciosos, las cimas de la be¬ 
lleza se ocultarán a menudo a las concien¬ 
cias ignaras. 

Y en Valencia la selección se marca tán- 
to y dista por consiguiente de un nivel in¬ 
ferior, que no ya tratándose de versos en 
que persigue el prurito estético, sino aun 
de una simple charla amistosa, a toda hora, 
en cualquier sitio, se desborda el erudito 
y se destaca el hombre de pensamiento. 
El, que descubre las impresiones que en 
su interlocutor dejan las palabras, parece 
embriagarse consigo mismo, y una vez abier¬ 
tas las válvulas de su entusiasmo, su fa¬ 
cundia y sonoridad aprisionan y maniatan 
al oyente. En esas charlas ocasionales y li¬ 
geras seduce, convence, arrastra; y se mues¬ 
tra pródigo y obsequioso, «liberal de esta 
mercancía que con la liberalidad no se des¬ 
mengua el caudal», según anotaba de uno 
de sus personajes Juan de Valdés, en el 
Diálogo de la lengua. 

Su fama poética descansa en un volumen 
de estrofas denominado Ritos , que en su 
edición primera no alcanzaba a ciento cua¬ 
renta páginas, de formato pequeño; luégo, 
las lia ido aumentando con traducciones de 
líricos modernos y con algunos trabajos ori¬ 
ginales. Resulta difícil admitir que tan es¬ 
caso aporte haya difundido su nombre por 
los países de un continente y enviádolo a 
rodar por fuera. No se há menester de 
más tampoco para obtener la gloria de los 
inmortales. Si la abundancia es un signo 
de fuerza, y por la fuerza se triunfa en li¬ 
teratura y en todas partes, al pensar de Me- 
néndez Pelayo, la perfección a su turno su¬ 
pone una fuerza también, que guarda ana¬ 
logía en los temperamentos artísticos con 
la templanza y dominio del yo en los in¬ 
dividuos, que se elogia tanto como ventaja 
de un bello ideal educativo. Balzac en la 
Comedia humana , Galdós en los Episodios 
nacionales y Novelas contemporáneas reali¬ 
zaron empresas gigantescas, superiores am¬ 
bas al ordinario esfuerzo de un hombre so¬ 
lo; pero Heredia y Flaubert bregaron con 
tánta intensidad, a despecho de la aparen¬ 
te escasez de su cosecha. Importa mirar de 
preferencia a la calidad de sus frutos. 

El recuerdo de Heredia no acude al azar 
en este momento; vinculaciones precisas 
tiene con él nuestro Valencia, que perte¬ 
nece a la escuela parnasiana de Leconte de 
Lisie, Sully Prud’homme y el cincelador de 
Los Trofeos . Presenta de bulto las señales 
características del grupo: objetivismo des¬ 
esperante, corrección quintaesenciada, amor 
a las antigüedades clásicas y a los temas 
históricos. 

Vinculaciones y leves influencias he ase¬ 
gurado, pues dentro de su círculo Valencia 
se crea un tipo estético propio. La sensibi¬ 
lidad del payanés está matizada, además, 
por lecturas de otros bardos franceses como 
Baudelaire, Verlaine y Mallarmé; y de allí 
que en el huerto del autor colombiano flo¬ 
rezcan árboles y plantas de variados cli¬ 
mas y estaciones. Hay del simbolista, del 
parnasiano y del alejandrino en su reperto¬ 
rio; falta apenas el sonido romántico, que 
excluye y rechaza el vate caucano por su 
conocida tendencia a la pintura y a la es¬ 


tatuaria. Trabaja con pincel y con buril. 

En Ritos sobresalen, a mi juicio, cinco 
composiciones capitales para la interpreta¬ 
ción de su obra y la sentencia definitiva de 
los críticos: el soneto ¡Oh Paganismo!, que 
encierra su credo artístico; Croquis , que im¬ 
plica su mayor alarde de vis descriptiva; 
Anarkos y Palemón , que demuestran su 
ademán reformador cuanto a la técnica; 
Los Camellos , espejo del simbolismo litera¬ 
rio y perfecto retrato de la situación deso¬ 
lada del espíritu finisecular: caminante sin 
rumbo, náufrago sin esperanza y moribun¬ 
do sin consuelo. 

Los poemas San Antonio y El Centauro y 
En el Circo, completan su fisonomía inte¬ 
lectual. 

Valencia representa, en suma, uno de los 
sillares más firmes de las letras hispano¬ 
americanas; la crítica, que necesita armar¬ 
se de benevolencia para juzgar a Rubén 
Darío, Amado Ñervo y algunos príncipes 
de nuestro suelo, se detiene respetuosa y 
moderada ante el esplendor de sus cantos. 
De Valencia ha dicho vuestro gran Choca- 
no que nunca le abandona; y en el terre¬ 
no ideal de la belleza, del arte puro, pue¬ 
de él esperar confiado, contra los giros ca¬ 
prichosos de la moda, y las oleadas y em¬ 
bestidas del tiempo. Ahí donde se halla, se 
mantendrá inconmovible. 

La tercera figura de mi conferencia es 
Luis Carlos López, un poeta hosco, recogi¬ 
do y por entero anómalo. Si Flórez tiene 
claro abolengo en el romanticismo, y Va¬ 
lencia luce vieja prosapia entre galos y la¬ 
tinos, éste de ahora carece de antecesores, 
no se le ven pares, y difícilmente habrá 
quien le suceda. A nadie se parece; con nin¬ 
guno se confunde: es único y extraordinario. 

Sus versos resultarían un enigma para 
quien no le conociera de cerca; y estoy por 
aseverar que, más que un poeta, se me apa¬ 
rece como un caricaturista de la poesía. No 
ostenta la veta sentimental de Flórez, ni la 
rigidez v corrección de líneas de Valencia; 
pero a los dos aventaja en la nota nueva, 
en agudeza y en rasgos joco-serios. Su cu¬ 
riosa personalidad, que a los comienzos se 
discutió muchísimo y atrajo todo género de 
comentarios: desde el grosero e incompren¬ 
sivo hasta el vibrante y fervoroso, ha pa¬ 
sado ya por ese instante de prueba, y hoy se 
le acepta y admira en Colombia como a uno 
de sus artistas representativos y excelsos. 

Ha logrado un éxito tan halagador en el 
extranjero, que las páginas suyas principian 
a salir vertidas al inglés, al italiano y al 
holandés. Sus devotos se cuentan a milla¬ 
res; unos que no se le acercan, acaso por 
no destruir frescas ilusiones del corazón, y 
otros que departen con él muchas veces al 
día, en una intimidad solícita y fraterna. 
Y yo, que me numero entre los segundos, 
declaro que su compañía me subyuga más 
que sus sonetos. 

En López se agazapa un ironista tenue, 
con apariencia de frivolidad, aunque ten¬ 
dencioso en el fondo y de un encantador op¬ 
timismo. Ríe de todo, con risa generosa que 
le chorrea de un espíritu altamente pene¬ 
trante. La piedad y la ironía, esa fórmula 
que consignó Anatole France para vivir sin 
lastimarse, la practica Luis Carlos López 
casi por instinto. 

Toma los aspectos generales de las cosas, 
el lado típico de asuntos por extremo vul¬ 
gares; y los lectores, que en infinidad de oca¬ 
siones pararon mientes en ellos, sin consi¬ 
derarlos dignos de la poetización, se asom¬ 
bran de contemplarlos envueltos en el in¬ 


terés que les ha comunicado el escritor car¬ 
tagenero. 

Su tecnicismo peca de estrafalario, y es¬ 
ta circunstancia provoca hilaridad; y si bien 
a nadie se le esconde su rudeza de expre¬ 
sión, todos acaban por rendirse a su inge¬ 
nio peregrino. Ofrece López contrastes que 
desconciertan. Su vida exterior en nada di¬ 
fiere de la de un burgués; metódico en sus 
costumbres, casero y esquivo al trato de las 
gentes, no asiste jamás a saraos ni concu¬ 
rre a ningún acto que le imponga un pro¬ 
tocolo. Recuerda muchísimo a vuestro Egu- 
ren. Sin embargo* sus tipos suele escoger¬ 
los de esa cantera, y sostiene el ojo tendido 
hacia aquella mina. Alardea de revolucio¬ 
nario y demoledor, y si no es en conver¬ 
saciones privadas con tres o cuatro compa¬ 
ñeros, el mundo llegará a su término sin 
cambiar lo mínimo. Pudoroso como un ni¬ 
ño, se le saltan los colores al rostro cuan¬ 
do escucha encomios a su obra; y no obs¬ 
tante lo avezado que debiera estar al aje¬ 
treo de la prensa, el anuncio callejero de 
que alguien se ocupa en su persona, le in¬ 
quieta para bien o para mal. 

Lo característico para mí de él es su ri¬ 
sa; una risa muda, que se le va para den¬ 
tro, temeroso quizá de incurrir en descorte¬ 
sía con los acompañantes. Sospecho que la 
dicha principal de este vate desenfadado ra¬ 
dica en poder reír y burlarse de la estulticia 
humana; de tal modo, que si amanece un día 
en que la totalidad de los mortales se vuel¬ 
ve inteligente, que no den lado al ejercicio 
de la risa, López se morirá de fastidio y 
de dolor. Su salud espiritual se la debe ín¬ 
tegra a los tontos de capirote. 

El campo en que ha ejercitado su obser¬ 
vación satírica es el medio que le vió al 
nacer; rincón ennoblecido por tradiciones 
y por los timbres que conceden los deste- I 
líos del genio y los actos del heroísmo; rin¬ 
cón del que no sabría alejarse nuestro poe¬ 
ta, que le ama con cariño entrañable, si¬ 
quier sus estrofas tiendan a ridiculizarlo. 

De los libros que López ha entregado a 
la publicidad, el favor del público ha he¬ 
cho clásico De mi villorrio ; Posturas difí¬ 
ciles, que circuló en seguida, y Por el 
atojo, que acaba de editar, continúan una ru¬ 
ta igual a la que se trazó en el primero, y 
no lian dejado decaer la nombradla que su 
autor ha adquirido honradamente en Amé¬ 
rica y en España. 

Y al cerrar esta conferencia de vulgari¬ 
zación, ajena a pretensiones de otro orden, 
anhelo manifestaros de nuevo mi calurosa 
simpatía por el acogimiento, tan hidalgo 
por vuestra parte, que habéis otorgado a 
un oscuro escritor colombiano, que se pre¬ 
sentó ante vosotros con el empeño de con¬ 
tribuir a un acercamiento entre las Repú¬ 
blicas del Perú y Colombia, basado en la 
comprensión mutua de sus valores signifi¬ 
cativos; y me regocijo íntimamente de que 
comiencen a echarse los cimientos en esta 
estancia señorial de la sabiduría, blasona¬ 
da por los recuerdos de cien generaciones. 

Sí, señores estudiantes! Yo veo en este 
célebre instituto la raíz milagrosa de vues¬ 
tra patria futura; aquí donde se fortifica el 
sentimiento de la vida ciudadana y se agu¬ 
za el cerebro para los arduos negocios que 
ella se dispone a resolver. 

Confío de una manera sincerísima en que, 
comprendiéndonos mejor, fundaremos una 
hermandad generosa, sin aprensiones ni re¬ 
celos, borradas las antiguas diferencias por 
el olvido, y calentados por el mismo sol de 
gloria —¡el genio de Bolívar!— que a todos 
nos alumbre....—FERNANDO DE LA VEGA. 





























